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La murmuracSón es 
como ia nieve:

Sóio ataca ias cum­
bres más aitas.
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miTOLIClSniO de LB FfilBiDE
Lección a egoístas y fariseos

No somos de los que hacem os bandera de nuestro 
catolicismo, un catolicismo que con  su práctica, recata­
da, humilde, sin ostentación, nos d evu elve  o traduce en 
hechos la doctrina. Y  bien sabe D ios que podríamos 
hacerla basándonos en casos concretos, en realidades, 
qu»" para si quisieran y hubieran querido los que ap o­
yándose en el sentimiento religioso del pueblo español 
hi leron de él la mejor c-intera de sus especulación .s 
políticas, que tantos mártires, tantas víctimas, está dan ,1o 
a España en estas hora^; pero no, nosotros en este pun­
to concreto de nuestra e*.p2cial manera de «ser», nos 
disiinguimos en eso: en que sentimos tan honda, sincera, 
y  exactamente, la idea religiosa, que la creemos in acce­
sible al libre ju e g o  de los hombres o de este o aquel 
grupo político, para servir un fin «humano», tras ei cu il 
se esconden, no pocas veces, propósitos bastardos e 
inconfesables.

H oy, sin embargo, no podemos, no quer*^mos silen 
ciar un hecho-—tomó y . estado público y  universal—  
que por venir de tan alto, pone a nuesiru alcance cun 
su Jerarquía espiritual— :a mayor de la tierra — el m-j r
y  más pieciado refrendo a una de las obras n.ái» tipie-s 
de la Falange, y  que a nuestro ju icio  encierra, además, 
una condenación para los fariseos y egoístas que se ni 
ventaron unos «escrúpulos» para negar a aquella obra 
su cooperación, y de los c iegos de corazón que no vaci 
laron en llevar hasta ella su fobia poiitica contra l.i 
Falange, negándole sus monedas en .as cu estic ion es y 
negán-.iüse también a suscrilnr la ficha azul.

Y  ya habrán deducido nuestros lectores, que n-.s 
referimos a la magna obra de la Falange: a A U X Il-lO  
S O C I A L ,  que con la otra de A S IS T E N C IA  A L  FREN 1E 
Y  H O S P IT A L E S  acaba de recibir, nada menos ni na :a 
más, que del Santo Padre  ̂una muy amplia bendición*.

De lección de egoístas y fariseos se nv>s antoja a 
nosotros calificar esta especialísim a gracia; por eso nos 
ásáTíá'Ciháf'aüdS. ¿Apro'vetn.uá a lotiOs? Ret ordeino's el 
caso de ciertos periódicos llamados católicos de B é 'g ica  
que silenciaban sistemáticamente las encíclicas de ca ­
rácter social, y  alguno, también, español, que s.día ter­
giversarlas en provecho de tal o cual covu iiura poiitica.

No son nuevas las encíclicas, y sin emb-irgo nueva — 
en el sentido material de su apiiCdCión en e. ucm po — es 
su traducción a nuestra k g i s  ación t n  el Fuero dri T . , - 
bajo y  en la L e y  del Subsidio familiar, dos obras tam 
bién que llevan ei sello, ei estilo indeleble de la Faiange 
que acaudilla Franco. Y  es que hasta aquí se  «llevaban* 
en cl bolsillo, de donde diiicilmente podían subir a la 
mente o al corazón de los que tan cuidadosamente las 
conservaban, y  muy ufaru s se daban a si mismos Cota- 
logaciones en las que estaban, no obstante, muy iej s  
de poderse incluir. .

Nosotros dejamos a un iado los titulos-o «etiquetas», 
el continente por la esencia, pi.r ei contenido. Sólo da 
patentes quien puede darlt s. A h í  e&tá la que Su S.mlidad 
el Papa acaba de expedir a <Auxilio Social» «y a cuantos 
se dedican a estos santos y piadosos trabajos.» ¿Pue.te 
quedar < Iguna duda? L a  obediencia a ias potestades de 
la Iglesia, es uno de los deberes del católico. Por ella 
mediremos el «catolicismo» de muchos de esos que 
pomposamente se llaman de derechas o de orden... aun­
que no s .bemos si de la del D iablo ... a quien nos lo pin­
tan «rojv».

Una revolución—si ha de ser fecunda y no 
ha de dispersarse en a boroíos efímeros—exige 
ta conciencia clara de una nueva norma y una 
voluntad resuelta para aplicarla.

A lfé rez  A n to n io  C respo S o n ti l ln n a
¡PRESEN TE!

C á ce ie s  en riq u eció  1 
libro de su historia glorio­
sa con un nombres más, 
con el de uno de sus mejo­
res hijos, de sus hijos h e ­
roicos, de los que en est-i 
hora que la Patria nos exi 
g e  sacrificios, no vacilan 
en entregarles la vida con 
la ilusión de legar a los qu-j 
le sobrevivan una Espoñ i 
Grande y Libre.

Antonio Crespo Santilla- 
na, fué t i  caído de boy. 
C«urió el rriesgo de ca r 
por libre decisión de un 
espíritu ardiente, por es-

fiontanea y libérrima vo- 
untad de defender aquellos

principios de Dios y Patria 
que fueron norte de su jo- 
V- n VI ia. M uñó su cucrp'u 
Entregó toda toda la rebjs- 
tez de su houibda a la vi 'b' 
que acaba, p«ra empv-zar a 
V iv ir la  de la g l - n a ,  qu 
D os reserva a los q..e en 
esta h:.'ra saben darlo t -do 
para ganarlo todo por su 
Patria. •

A  sus padres, abuelo's, 
tíos, especialmente a nu- ŝ 
tros qu erd n s camaiadas 
F é l i x  y  A ndrés Crespo, 
acompañ mi'-s en su dolor 
en e s i i  h oia  triste -n in qu. 
ii jran a quien su[K) inorii 
ctnno un hé e, cara al 
enem igo y cara al .sol de 
biiperio que amanece.

A lférez A ntonio Cn-^po 
Santiiiana:

¡P R E S E N T E !

A necdota rio  hero ico
Cómo Negrín pudo perecer 
a manos del Capitán Luna

E l «sino»  d e  l a s  p e r s o n a s .
I

Lector, abro h oy a tu cu 
ri sidad, un capítulo, no 
sé cuá , uno de tant ;s, de 
un pasado, que el que estas 
líneas escribe, sin censura 
ni aprobación, califica, ju s­
tamente de heroico. C on él 
com o con los que seguirán, 
vo y  a romper el secreto de 
una vida,ac-íriciadoen aris 
ca intimidad, pero que por 
no pertenecer e y a  al que 
II vivió, porque la v ivió  
para Esp ña, y .se adentró 
ya en la H storia, y forma 
.iarte de nuestro Caudai y 
del d e .  sus hijos, com o la 
ú iica y la mejor herencia 
d i  estos y  de iodos, h s de 
recogerla en cuanto pueda 
y sepa, paia ofrecértelas a 
tí, lector. Hoy asi, en cróni­
cas ligeras, mañana, acaso, 
nás d .cumentado, en el li- 
•ro.

19 de  M arzo  d e l 36
Jo'-é Antonio había d-ido 

la orden, Y nadie falló a a 
cita, en  la que pudieran 
celebrarse desposorios con 
ta muerte. S e  ’ b:’. a div^M- 
tir en el C on greso  dei Fren- 
t :  Popular, la L ey por la 
que ae privaría del suei b. 
a la oficialidad del Ejército 
Español, Én este deban 
i->);narian parte, entre utros, 
Calvo Sotelo y  José A n  
tonio. Pudrían derivarse 
acontecimientos y  se citó a 
la Falange de España.

En Id acera de laderocha, 
le la calle de Alcalá, for­

maron con el disimulo que 
cxtgia el momento, p'-ri* 
que romjjia o com pacto de 
ins tilas, los camar adas ci 
cados. Pronto la policía se 
«odó algo». Rondines de 
Asalto, por primera ve zd e a  
tres individuos, b.)rdean U 
amplia acera, a la vez que 
p r el centro de la calle 
circuí in sin cesar coches 
de A sa  to.

Eriire los que fiel a la 
consigna recibida, esperan 
ei momento de «actuar», se 
'ncU‘ ntra un oficial de e>c 
ejé icito  a quien st; intenti- 
b:i triturar: el capitán Luna. 
Con él un luchador obre­
rista, Mateos, que fué el 
¡r-.mero en advertir la ma­
niobra de la policía. Pasa 
el tiempo y  los h tch o s  que 
se esperan con tqnto anhe- 
:o no se producen. Retíran- 
-se todos y  con ellos Luna, 
que se dirige al hotel «Los 
L-íones», donde hnbía de 
I rtf'ibir la visita de A. M., 
IrSti ado escritor iradn- 

Irño.
E albergiif- de Lum., ti' - 

,ie t o la  su dependenci 
roja. S ólo  una señora, en 
nscrepancia con sú mondo 

por cierto,com parte la idea 
falangista, y con ella el se­
reno, jovenzuelo  de l8 
riños, lleno de entusiasm-'s 
que le g u s t : departir en el 
v*-st'óuiü del hotel, con el 
Capitán.

A vispado el muchacho, 
pr-*s-nta a nuestro j ' f e  a 
un c  imarada de Ciu k d  
R e d ,  q u e  le cita qara la 
-'och-*. i.ktnoCtí tumlDiéii a 
A . M.,‘ y no es incompati­
ble en la entrevista que con 
él ha de celebrar.

L leg a  la hora de ésta, y 
nuestros tres hom bres se 
encaminan por las cuatro 
cal es, al café N egresco, 
A . M. muestra a Luna, dan­
do el nombre dé cada uno, 
los personajes de la situa­
ción, qae ocupan el café, 
y  que por cierto se hacen 
servir «délo  mejor», como 
refinados burgueses.

En la calle de A lcalá  se 
ha producido un pequeño 
revuel •. Gentes que aban^ 
donan el café, curiosos que 
se agrupan a la puerta de 
éste y con ellos nuestros 
hombres.

A .  M., dice al capitán:
— ¿Conoce usted a Ne* 

grín?
— No ¿Dónde está?
— Mire con disimulo a su 

derecha.
Escasamente a dos pasos 

se hallaba el triste perso 
naje que en estas fechas 
busca una huida fácil en 
una supuesta e m b a ja d a  
científica en Ginebra, Ne- 
grín.

d e córte militar, de sn pan­
talón negro, una magnífica 
pistola «Astra» ¡nuevecita!, 
que acaricia con fruición, 
mi miras mira y remira de 
arriba abajo al binie.-.tro 
personaje.

—  «Lo hubiera matado, 
curi faci idad, y sin error 
de puntería! lo tenía a raí 
iado; s iJ ) S é  A ntonio  nos 
iv) hubiera señalado de an­
temano. Pero no teníamos 
órdenes. Tanto lo miré y lo 
remiré, que su acompañan­
te, de U  policía, seguria- 
mente, se fijó en mí. Ha­
bía sona;!o la hora de ac­
tuar o retir irse. N o tenía 
ór lenes y rae retiré con 
A , M., para no d escubrir­
me.»

Cuando, oíam cs de nues­
tro Jefe, en una charla cir- 
cunstam ial este com ootros 
relatos, un camarada que ha 
escuchad') silenciosoidice: 
«sino» que tienen.algunas 
person..s.»

Tenía razón. Los aconte­
cimientos que se han pro­
ducido después !o ccnfir- 
raan; el fatídico Negrin, 
tuvo su vida en un hilo, al 
que sujetó solo la genero­
sidad (le José Antonio y  la 
disciplina de Luna, que pu­
do matar aquella noche a 
uno de nuestros mostraos 
de hoy, y  no lo mató... 
«Sin*?» de las pers ñas...

(Prohibida la reproducción sin 
autorización de. este penólico)

LOS g ru p o s  3  y  4  do iQ Sección F e m e n in o  s in  n o o e d o d
Los grupos 3 y  4 de la 

Sección Fem enina— de los 
otros d' S se h bla en otro 
lugar á este número— se 
encuentran en p rfecto es 
tado de sulu 1, continuando 
normabnenfe su itiner.rio.

l !  n i ,  i  i  i ,  El m M  w  i  llin
DOS a v io n e s  e n e m ig o s  d e r r ib a d o s

fi s

I Parte Oficial de Guerra i ■ ■
I del C U A R T E L  G E N E R A L  del Generalísim o. I
i ■
I En el sector de Sal ida, en la noche última y  en | 
s la mañana de h oy se han rechazado algunos inten- |
I tos del enem igos contra nuestras posiciones de Pe- |
I ña Juliana y  loma del Triángulo, causándoles mu- |
I chas bajas. |
[ En el Ebro se ha seguido com batiendo en un |
= sector de seis kilómetros, castigando muy fuerte- =
I mente a los rojos, de los que se han recogido por |
[ nuestras tropas 550 muertos que abandonaron en |
I el campo, habiéndosele hecho además 828 prisio- |
I ñeros. |
[ Es también muy importante la cantidad de mate- |
[ rial cogid o. |

I A c t iv id a d  d e  l a  a v ia c ió n  |
• 5
í Ha cooperado con eficacia a las operaciones |
i realizadas por las fuerzas de tierra. |
I A y e r ,  en com bate aéreo fué derribado un caza |
i enem igo tipo «Boeing», y h o y  por nuestra artillería | 
s antiaérea un avión «Katiuska» de bom bardeo. |
I Salamanca, 21 de A g o sto  de 1938.-III  A ñ o  Tríun- |
= fa l.— De orden de S . E . e l General Jefe de Estado | 
I Mayor, F R A N C IS C O  M A R TIN  M O R EN O . ¡
i i

AYER NOS DECIA...
¿ I M I T A D O R E S ?

N os dicen que somos im itadores. O n ési­
mo redondo ya ha contestado a eso. Nos 

5'..iiiod imitadores, porque ese m o­
vimiento nuestro de vuelta hacia las entra­

ñas genuínas de España, es un m ovim iento que se ha 
producido antes en otros sitios. Italia, A lem ania, se han 
vuelto hacia si mismas en una actitud de desesperación 
para los mitos con que trataron de esterilizarlas; pero 
pr rque Italia y Alem ania se hayan vuelto hacia sí m is­
mas, y se hayan encontradó enteramente a si mismas, 
¿diremos que la imita España, al buscarse a sí propia? 
E s tis  paísesdieron lavuelta sobre su propia autenticidad, 
y ,  al hacerlo nosotros también, la autenticidad que en ­
contraremos será la nuestra, no será la de Alem ania ni 
la de Italia, y por lo tanto, al reproducir lo hecho por 
los italianas o los -alemanes, seremos más españoles que 
lo h: mos sido nunca. (Aplausos).

A l camarada Onésim o R -d on d ó y o  le diría: N o te 
preocupes mucho porque nos digan que imitamos. Si 
lográsemos desvanecer esa especie, y a  nos imitarían 
otras.

La fuente de la insidia es inagotable. D ejem os que 
nos dígan que imitamos a los fascistas. D espués de todo 
en el fascismo, com o en los movim ientos de todas las 
épocas, hay, por debajo de las características locales, 
una constante, que s m patrimonio de todo espíritu hu­
mano y  que en todas partes son las mismas. A s í fué, por 
ejem p o, el R enacim ientj; a>í i'ué, si queréis, el endeca- 
sí;abo: nos trajeron el endecasílabo de Italia, pero poco 
después de que nos trajeran de Italia el endecasílabo, 
cantaban los campos de España, en endecasílabo caste- 
Ibmo, Garcilaso y  Fray Luis, y  ensalzaba Fernando de 
Herrera al señor de ia llanura del mar, que dió a España 
la victoria de Lepanto. (Muy bien, grandes aplausos).

A n ú n c ie se  e n  la" F a la n g e "

K a f la n a  e n  S o n ta  M aría
ÉiÉi DOf las I de i l .  f e i i l i

P m o d e i n i d e i s M i e i d e l i U i d e l o
Organizados por la Jefa­

tura Provincial de F. É. T .  
y  de ias Jons, de Cáceres, 
se celebrarán mañana mar­
tes, a las diez, y  en la ig le ­
sia de Santa María, solem ­
nes funerales, poi el eterno 
descanso de Tulio Ruiz de

Alda, Fernando Primo de 
Rivera y  demás mártires, 
que dieron su vida por la 
España Una, Grande y  L i­
bre, en la Cárcel Modelo 
de Madrid, el día 22 de 
A g o sto  de  1936.

Gamaradas, Ruiz de Hlda, Fer­
nando Primo de Rivera y demás 
caídos, en la Garcel Modelo. 
¡Presente!

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

erónicas de Guerra
(FRENTE DE EXTREMADURA)

G U E R R A  Y P A Z
L a  c r im in a l id a d  r o j a  e n  V a ld e c a b a l le r o s  

E l s a c e r d o t e  y  n u m e r o s o s  v e c in o s  a s e s in a d o s
T al vez la escena de más

sabor y  tipismo en la gue 
rra, es la del acampamento 
provisional.

L a  gente llega casi ren­
dida y  se desparrama com o 
urla tiibu en ordenado d e s ­
orden, soltando im p e d í  
menta, tendiendo mantas...

Se  saca del macuto el 
rancho en frío, y entre ri­
sas y  bromas se hace la so- 
briá cena; por mesa, las 
propias piernas; por servi­
lleta, el revés de las manos; 
por triclinio, el duro sue­
lo; por cristales de Sévres, 
la’  cantimplora abollada de 
aluminio. Pero con sana 
alegría, con  aire puro; con 
luz suave de luna y  de e s ­
trellas consteladas.

Porque la noche de agos­
to es espléndida en el cam ­
po raso, en la mansa llanu­
ra que y a  es de plata, bajo 
el azul transido de luceros 
fulgentes, de donde baja la 
sutil armonía con cu yo  rit­
mo danzan las fugaces e s ­
trellas.

Escena estupenda; con ­
sorcio de poesia y  prosa de 
guerra y  paz.

L a  gente de Casas de 
Don Pedro, pueblo aplasta­
do contra el llano de ras­
trojera y  p olvo , vuelve de 
la vecin a  sierra con esa 
confusión y  abigarramien­
to de las égidas trágicas.

Sucia, casi a n d r a j o s a ,  
trayendo, sin descuidar na 
da, el cerdo gruñón, el 
mueble raro, el colchón 
que deja ver sus tripas de 
lana, y  esos mil trapillos y 
c o s a s  inverosímiles que 
constituyen el encanto de 
las amas de casa.

E s ta m p a  c r u e l
Las autoridades marxis­

tes quisieron evacuar la po­
blación civil  hacia el inte 
¡rior de Ciudad Real.

Pero la mayoría de los 
vecin os huyeron a la sierra 
d e  Vadehornos, donde han 
v iv id o  precariamente, an­
gustiosam ente, hasta que 
supieron la liberación de 
su pueblo. E n t o c e s ,  en 
p r o c e s i ó n  interminable, 
portando de nuevo sus h o­
gares, han vuelto.

A  los dos días, el pueblo 
que nuestras fuerzas en­
contraron d e s ie r to ,  está 
lleno de animación y  ale­
gría.

E n  todas las casas se tra­
jin a , se  friega, se limpia, 
se ordenan todas las cosas 
¡y se nota la falta de mu- 
chasl

— Porque mire V .— me 
dicen— los muy canallas 
eran un atajo de ladro­
nes.

Y  entre im precaciones al 
marxismo, se abre la ñor 
de la alegría en el pueblo 
que vuelve a ser español.

Un reportaje de la vida 
en  Casas de Don Pedro b a ­
j o  e l dominio rojo, no os 
dirá nada nuevo. Basta re­
petir estas palabras: odio, 
saqueos, destrucción, pro­
fanación de las iglesias, v e ­
jaciones a ias p e r s o n a s  
honradas, crímenes...

Las  calles están lamenta­
blem ente sucias.

Las iglesias y  la ermita 
por com pleto desm antela­
das; sus im ágenes fueron 
p ú b l i c a  y  bárbaramente 
destrozadas. A lli tuvieron 
a los presos en constante 
amenaza de sus pistolas, 
con ese alarde de crueldad 
y  chulería marxista.

No respetaron la propie­
dad, ni siquiera la de los 
humildes trabajadores.

Saquearon las casas: por

ejemplo, una farmacia que 
me enseñó su dueño. No 
han quedado, literalmente, 
nada.

L o s  milicianos de la bri­
gada que estaba por aquí—  
tan cobardes com o facine­
rosos— atropellaban, insul­
taban, vejaban y  robaban 
sin tasa.

Y  asesinaban. A sesin a­
ron al sacerdote Don Lo 
renzo Silveira; al guarda, 
Jesé Marcos Murales; a F e ­
lipe Martín, después de 
bárbaramente maltratarlo 
en la plaza; a J -sé Alpuen- 
te, de Logrosán, que fué 
reconocido cuando y a  se 
marchaba, por unas furias 
de su pueblo, aqui refugia 
das; al veteiinario, Doh 
Francisco Naranjo, hijo de 
un simpático vie jecito  con 
quien charlé en Navalvillar 
de Pela, que perdió otro 
hijo asesinado por los mar­
xistas y  que él mismo estu­
v o  preso y  fué apaleado 
hasta sangrar por todo su 
rostro, su rostro de honra­
do viejecito con su gran 
bigote cano y  sus gafas caí­
das a media nariz...

L os  cobardes y canallas 
milicianos contaban terri­
bles cuentos da los fascis­
tas. Pretendieron h a c e r  
creer a la población civil, 
que nosotros no respeta­
mos la vida ni la honra de 
las mujeres, que asesina­
mos los niños y  los hom ­
bres... iqué se yo! Todo 
para que se avinieran a ser 
evacuados hacia Ciudad 
Real. P ero  sólo los co m ­
prometidos y los tontos pa­
saron el Guadiana; los d e ­
más, la inmensa mayoría, 
huyeron a la sierra, y  per­
manecieron allí hasta que 
liberamos Casas de Don 
Pedro.

D icen que el mismo al­
calde del pueblo se opuso 
al internamiento de la p o­
blación, en la retaguardia 
marxista, por lo cual fué 
perseguido y  apaleado por 
los rojos.

L a  gente ha com probado 
que nosotros no somos co ­
mo se los habían pintado 
los milicianos.

Y  nos lo dicen ingenua­
mente, con una honda sa- 
ti facción y  alegría.

— N os decían que eran 
muy malos; ¡cómo nos han 
tenido engañados esos ca­
nallas!

A h ora  mismo, en derre­
dor de nuestro (Comandan­
te, muchachas y  mucha­
chos piden emblemas de 
yugo y  Flechas.

Se tiñen telas para hacer 
camisas azules.

S e  ensaya por todas las 
calles nuestro him no,..

Se abren los Com edores 
d e  A uxilio  S o cia l. ..

¡Y  hace tres día que se 
tom ó este pueblo!

F A G A R S A N M A  

(Corresponsal de la 3.* Bandera)

i 2 -VII1-38 .

f l M P L m e i O N

El sentimiento artístico, 
es un don de los pueblos 
que tienen historia. Por 
eso el marxismo que quiere 
enterrar la de España, pa 
ra empezar a escribir una

AFIRffllcÍ0n0ElÍu£SIHAHEIIIII9nDII9
«... no pudíendo cumplir la  orden 

de que las muchachas fueran alojadas 
por parejas por el excesivo número de 
patronos que acudían a recibir a sus 
alojadas, teniendo que respartírselas 
a una».

{Del Jefe Local de Torre de Don 
Miguel).

H ablábamos en nuestro número pasado y  desde este 
mismo lugar de la E X C E P C IO N  registrada en la aten 
ción de los grupos de la Sección  Femenina de a Falange 
de Cáceres, que actualmente visitan los pueblos de ia 
Vera y  Sierra. «Negación de nuestro sentimiento de 
hermandad», titulábamos aquel escrito, y  por eso en 
éste, de señalado contraste, con aquél, empleamos la pa­
labra «afirmación». Y  aunque nuestro comentario ver?.e 
sobre el nombre de un pueblo H ID A L G O , Torre de Den 
Miguel, habrá de tomarse éste com o exponenle de los 
demás, salvando, claro es, la E X C E P C IO N .

Y a  lo hemos dicho t n números anteriur^js; podríamos 
reC' ger aquí, uno por une, todos los pueblos recorridos 
y  de todos hacer análogas consideraciones. En todos 
ellos se fundieron y  estrecnaron aún más los lazos de 
nuestra hermandad bajo el y u g o — coyunda de am or— y 
el haz de flechas— unidad en las almas y  en las tierras 
de España— de nuestro emblema.

Se  nos cerró una pu rta, con gesto  hosco y  repelen­
te, pero se nos abrieron ciento, con gesto  cordial y 
acogedor.

A llá  nos negaron la sal y el agua, y acá todo fué ge  ̂
nerosidad, amor, hospitalidad; supieron vernos, quisie 
ron vernos, diríamos mejor, y nos com pr ndienm.

«No pudiendo cumplir la orden de que las mucha 
chas fueran alojadas por pareja— nos dice ei J^fe Loca 
de Torre de Dun Miguel al dar cuenta de la salida de 
nuestras camaracLs— por el excesivo  número de patro­
nos que acudían a recibir a sus alojadas, teniendo qm 
repartírselas, a una».

¿Para que más comentarios?. Esto a la llegada, que a’ 
marchar nuestras muchachas, un pueblo en pie despedía 
con gratitud emocionada a las que le habían llevada co'-- 
su presencia, el rcCuer lo de la Falange cacereña, la in­
quietud de ésta y  de su Jefe, por a 'g  > qu/ le es tan s u y  
com o los pueblos, a los que quiere hacer dignos copar 
tícipes del Imperio que nace.

Esta y  no otra es nuestra misión, a esto fueron 
nuestras tnuch ichas a los pueblos. Felices los que supie^ 
ron comprendernos; para eTos nuestro saludo, el mejo» 
de nuestros saludos, este, que abarca a todos, hasta t  
los c ieg os de corazón: ¡A iriba  E spin al -

Idiotas Municipales
Impresiones de una sesión

DROGUERIA Y PERFUMERIA

APOLINAR
San Pedro, 6 : — : Cáceres

nueva, del todo marxista, 
destruye el arte.

M i diréis que qué tiíne 
que ver esto del arte con 
Casas de Don Pedro.

Pero asociad el no ubre 
de aquel tan discutido y 
c o n t r a d i c h o ,  Pedro el 
Cruel, al de esta villa, y 
comprenderéis que es muy 
natura], que él y  sus no 
bles, dotaran a esta iglesia 
que tiene mucho de fortale­
za de un estupendo retablo 
mayor, y  de mapreciables 
pinturas, de alguna de Iss 
cu alis  se asegura que pO' 
drírm figurar en el h oy  ex­
poliado Museo del Prado, 
con toda dignidad.

Dicese que por aquí, en 
una finca llamada Gargá i- 
gas, estaban situados aque­
llos, de traición y  tragedia, 
célebres cam pos de Mon- 
tiel.

Sea de esto lo que quie­
ra, el pueblo guardaba ver­
daderos tesoros de arte.

¡Y  la canalla \,marx sta, 
destrozó y  r e ‘'ujo todo a 
cenizas, el retablo primo 
rosamente tallado y  po'i- 
cromadol Y  los viejos cua­
dros, inapreciables por !o 
viejos y por lo artísticos, 
se emplearon en la Ca-,a 
del Pueblo ¡como piso y 
traví-saños de un esce 
nario!

¡Otra prueba de que ri 
«Gobierno legítimo de la 
República» defiende y  pro­
tege la cultura!

Almacenes MIROh
MUEBLES - Loza y Crist il

Depositario del HIERRO LIQ U ID O  D E  L A  P R O V IN C IA  

San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 462

A ldeanueoQ  d e  Id l le ra
Subasta de leñas en 

«Mesillas»
A  'as once d< 1 día 3 di. 

Sipti'Hnhre próxim o,se o- 
iebrará en esta S^ia Cum 
sist' rial, la primera su­
basta, para enagen r el 
aprovechamiento de 2.000 
Kstérecs de leña, en el 
monte «Mesillas», de estos; 
propios y  término de C o ­
llado, sobre el t i p o  de
DIEZ MIL P E S E T A S . Se 
admiten proposiciones por 
pliegos cerrados, ajustados 
al modelo, con sujeción al 
pliego de condiciones, que 
se halla de manifiesto er  
la Secretaría de este A y u n ­
tamiento.

A ldeanueva de la Vera s 
18 de AgosLO de 1938.—  
III A ño Triunfal.— El Alcal 
de, Gonzalo Valleros.

BIB P E I  E S P iP
( A n t e s  H O Y A L T Y )

especialidad en callos, 

meriendas y  aperitivos

General Ezponda, 12

Mariño
MOSAICOS CEMENTOS, YESO 

y toda dase  de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- riífiAMOP 
llín. Teléfono, 147. W IV lílK j

Querem os comenzar es­
tos b r e v e s  comentarios, 
que venim os dedicando a 
las reuniones de la gestora 
municipal, recogiendo la. 
rficacia que el ruego de 
nuestros camaradas, en re­
lación con el régimen hi 
giénico a seguir en las p is­
cinas públicas, ha tenido. 
Se han hecho por el orga­
nismo com petente, por la 
Inspección Provincial de 
Sanidad, las in vestigacio­
nes pertinentes, y se ha 
puesto de manifiesto, que 
aquellas afecciones de  los 
o|os registradas en algunos 
de los niños que frecuent.m 
1 s piscinas, fueron leves y 
i-sciSis; p-ro prevenir es 
curar, dice un sabio adagio 
médico, y con esta voz de 
liitrma, lanzada con opor­

tunidad, se ha evitado su 
extensión, y  cumo conse*' 
cuencia natural, su grave-
d td.

Y  n i só'o ha sido esta la 
'Consecuencia, s i n o  que el 
Club Deportivo Cacereño, 
s >bre el que pesaba una 
-.lausura temporal, impues 

ta por la citada Inspección 
le Sanidad, ha prometido 

tífeciuar las obras necesa 
ñas de saneamiento, que 
le permitan anular dicha 
'■lausura, y con ello, natu­
ralmente, Cáceres contará, 
''on  un e sta b le c im ie n to  
más, ¡que nunca sobranl y 
C o n  U debidas garantías.

De gran interés reputa 
,5.os la iniciativa del ca 
uarada Villarroel, en esta 

sesión, al abordar ia cues- 
;iónde la mendicidad, lacra 
que aún padece sus mise- 
tias en nuestras calles, o
0 que es peor, que en no 

pocos casos el paciente la 
sufre en silencio, y que hay 
que evitar, en todo caso, 
con espíritu de v e r d a in a  
■ anda l, que es decir c .m

-piritu de justicia, y a  que
1 cab », éste, como tantos 
■ales de nuestros tiempos

; i 'ro n  y son producto de 
I lia serie de errores y d - 

i 'justicias sociales.
Enfocaba nuestro cama 

i.-ida citado, lasoiución del 
problema por medio de 
A uxilia  Social, mediante 
•a entrega a los necesitados 
le un volante por e! qu*̂  
■>e le entregarla en dicha 
bistitución de la Falange» 
la comida necesaria.

Es esta cuestión de la 
iienlicidad algo que haj 

ijue afrontar entre nosotros 
con entera decisión: cuan 
lo un pais defiende un 

concepto r e v o lu c io n a r io  
que nomo el Nacion-il-Sin- 
dicalista, entraña valores 
eternos, nadie — y en e&te 
nadie entran los que co 
m en— puede permitir que 
haya un hermano suyo que 
carezca de pan. Ni un h ». 
gir- sin pan ni lumbre, 
ha dicho nuestro Caudillo 
Franco; una forma de adhe­
sión exacta a sus consignas 
es de su cumplimiento. En 
l a s  autoridades a quien 
competa, queesto no es so­
lo misión dei Ayuntam ien­
to, estáel estudio definitivo 
de> problema para su en-

C A L Z A D O S  PEÑA
Extenso surtido y buen precio

Basilio Sánchez (!l'cón
Teléfono 277 C A C E R E S

cauzamiento, para en cuan­
to esté as u alcance a c u ­
dir en su remedio, especial­
mente en las clases agra­
ciadas por la fortuna, está 
la obligación de acudir con 
generosidad al llamamien­
to o compromiso que se le 
puedan exigir. A  la raiz 
.social ya ataca el problema 
social de F. E. T .  y  de ¡as 
Jons, contenido en los 2Ó 
puntos program áticos del 
N uevo Estado, que evitará 
nuevos b r o t e s  d e  e s t e  
mal, pero los actaales hay 
que curarlos, para hcer lle­
gar a tod( s la verdad de 
nuestro ínple  grito de P a ­
tria, Pan y  Justicia.

T A L L E R  M E C A N I C O

A n to n io  G u illén  
Cabeza

Avd®. de Portugal. Cáceres

H o t e l  J A M E C
G ran  Restaurant. - Insta lac ión  
m oderna.-G ran B a r Am ericano

T e lé fo n o s  ló 8  y 64 S U C U R S A L : P in to r e s ,3

S E i v í E i g n i
I E L  T R I G O

J e f a t u r a  P r o i i i i G i a l
F i ja n d o  e l  p la z o  p a r a  l a s  
d e c la r a c io n e s  ju r a d a s  d e  

t r ig o  y  d e m á s  c e r e a le s
Terminada y a  en la ma­

yoría de los pueblos de es­
ta Provincia la recolección 
de cereales, se hace preci­
so saber Cun exactitud, las 
c a n t i d a d e s  recolectadas 
por los conceptos que se 
expresan •en la Hoja decla­
ratoria, modelo (3- i .  C an  
tal fin en carfzco  a ios se ­
ñores A lcaldes, Jefes L o ­
cales y  S 'n d ica 'es  de F a ­
lange Española Tradicio- 
nd ista y de las Jons, esti- 
mu'en a los agricu'tores de 
las localidades respectivas, 
para que el día i.® de S e p ­
tiembre queden terminadas 
totalmente y en poder de 
las Jefaturas Comarcales, 
dichas declaraciones.

L o  que se h tce público 
para general conocimiento 
y  exacto cumplimiento,

Cáceres 20 de Agosto de 
1938.— lIl A ñ o  Triunfal.

Saludo a Franco: ¡A rri­
ba España!

Jefe  Provincial,

B e n i t a  G ó m e z  M ig u e l
D E N T I S T A

' Av.® de la Virgen de la Montada, 6; pral.

De in te r é s  p a r a  lo s  
faU rican te s

Por la Delegación N a­
cional del Servicio  del T ri­
g o , se ha dispuesto que los 
rabricantes de esta provin­
cia, no podrán exportar 
más harinas que las nece- 
sarií-s para cubrir los pe4 j* 
des y  necesidades dé In­
tendencia Militar,

Cáceres, 20 de A gosto  
de 19.^8,— III i\ño Triunfal. 

Saludo a Franco.
¡Arriba España!

Jefe  Provincial,

Eli Mía
Farin.ioeutico y  Uoenciado 
en Citíiicuis Químicas.--Es­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos

Lea V. PALANGE

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

EL 8. E. 0. y El ESIBaiilE MEGESITJDO
Sign o que denota el nur 

vo  espíritu del Estado e- 
pañol es la preocupación 
oficial por los problemas y 
las necesidades de las ci - 
ses necesitadas.

Antes, y  al decir «antes» 
ya se sabe que nos refe­
rimos a lo s  calamitosos 
tiempos en que se hablaba 
mucho, se proponía má» 
se terminaba por no hacer 
nada, antes repetimos, no 
existia en el Estado un-, 
preocupación sería y  for­
mal por las inteligencias 
que se perdían en el mar 
de la ignorancia y  que,

- cultivadas, hubieran dado 
abundantes frutos.

Nuestro Sindicato, úni- 
■ co reconocido por Franco, 

alzó siempre bandera en 
defensa del estudiante ne 
cesitado, del talento que s<- 
malograba por escasez de 
dinero. F ué siempre y  1»< 
será su preocupación pn 
méra el remediar esta trist 
necesidad para bien de Es 
paña y  de sus hijos.

Y  y a  .se con o ce  el es­
fuerzo nuestro. Están lu 
grados en parte nuestros 
afanes. Nuestro Sindicato, 
e l . S .  E. U . de Cácere», 
propoicionaráestudios gra 
tuitus a van os  estudiante» 
necesitados que cursarán el 
año académ ico 193^-39 6n 
el Instituto de Cáceres.

A  estos estudiantes se 
les han resuelto todos 1ü> 
trámites, todos los proble 
mas necesarios para que 
les sea concedida la Ma 
tricula Gratuita, y a  que en 
estos momentos no puede 
ser la beca. A  otros ei 
S. E. U . ha acordado pa 
garle todos los gastos d 
e»tudios.

A  la invitación y al anun 
ció generoso que nosotroe 
mismos hicim os para quv 
recurrieran a nosotros, haií 
r e s p o n d i d o  rápidamente 
los padres que con lágn 
más en los ojos han agra 
decido este interés que 
demostramos por sus hij- ? 
a los que y a  creían aparta 
dos del paraíso de las cien 
cias por falta de medio- 
económ icos.

Son varios los que en e 
próximo Septiembre ingr 
sarán en el Instituto; a e?.io 
se les ha puesto en ci.r»' 
todos ios documentos n - 
cesarlos para la Matrícu't 
de Ingreso.

Esperamos que estos es 
tudiantes novales seaficio 
nen al estudio. Ciertamenh 
que todos no van a salir 
Balm es o Menéndez Pela 
yo , pero es no menos cierto 
que algunas de estas inte­
ligencias nuevas, que ahoia 
empiezan a cultivarse, pue 
de elevarse sobre el nivei 
de las demás y  dar en ei 
futuro unos frutos tal vez 
insospechados y  que de 
haber quedado en la indi 
gencia no se hubiera reve­
lado nunca.

De esta forma, sí, por 
suerte, aigunos de nuestros 
protegíaos lograra encum 
brarse y  escalar las cum-
bresdel saber, nos pertene­
cería a nosotros una parte 
dei triunfo baskntegraude, 
porque nosoiios fuimos los 
que le desbrozamos el te-

neiiü  y  le pusimos al prin­
cipio del camino invitán­
dole a seguir.

¡Anim o pequeños y  a 
soñar con el futuro grande! 
¡Querer t s  poder! Lo que 
nace falta es tener voiun 
tad de vencer. Voluntad 
férrea, tenaz, impasible ai 
golpe. La fe mueve mon­
tañas. Haremos dignos de 
las palabras de José A n to ­
nio que nos llamó «Gracia 
y  Levadura de la Falange».

L os pueblos no se harén 
a medias. Y  nosotros, los 
del S . E. U ., por ser ios 
llamados a ello elevarem os 
gradual e infl..xib;ement" 
e* nivel intelectual de Es 
paña, hasta con eguir que 
nuestra Patria sea com o 
antaño Luz del Mundo, 
guía y  adelanto del orbe y 
t-nga el puesto que siern 
pre tuvo: Arriba, muy arri­
ba, a la derecha de Dios.

Con éxito creciente c  m- 
tinúan las clases de girniu- 
sia, obligatoria para nues­
tros afiliados, bajo la e x ­
perta dirección del capitán 
Don Arturo 0 ‘ Ferrall, pro­
fesor de nuestro Sindicato 
.n estas materias.

£1 amplio llano del pa- 
.seo A lto , es el elegido p i 
r.i practicar todas las maña 
lias de seis y  media a ucho, 
lt)s ejercicios gimnú.>tic >s, 
Ciaro que se sigue en pl n 
completamente cieniificu y 
u a c io n a i ,  alternando <1 
ejercicio con el d esean -.,  
y combinando lo s  movi­
mientos para el mejor pr ,- 
Vccho del cuerp ). A sí »lr s 
pués de un peri.jdo de sal­
tos que exigen gran consu- 
.mo de aire, se practica ia 
gimnasia respiritoria que 
viene a los pulmones estu­
pendamente.

Se practica t mbién g im ­
nasia de pecho, de miem­
bros, flexiones y  gimnasia 
-siética.

R conocid.'S hartamente 
1 .s ventajas de ia gimnasia, 
i. h mos de ser nosiHrus, 
()S que hagamos t i  recU 

.no. Preguntad a los aium- 
k s ,  y  ellos os dirán cóm o 

-e s enien antes y  después 
U com en za ra  pr..ctictr la 

gimnasia.
No se Comprende có t¡o 

hay «Igunos que aún a fuer­
za de requerimientos, no se 
presentan en el magnifico 
p. seo Alto; claro qae para 
e i o  y a  hemos publicado 
en la prensa, una nota har­
to significativa, y  s e r á n  
saacionados debidamente, 
por falta de díscipl.na sin­
dical,* indispensable en la 
Falange.

Es decir, que si no se 
convencen por U  fuerza de 
la razón, tendrá que ser la 
razón de la fuerza la que 
impere.

No organiza el Sindicato 
Español Universitario, las 
clases por un afan de exh i­
b ic io n is m o  incompatibje 
con nuestro modo de ser. 
Lo hace buscando el per­
feccionamiento físico de 
sus afiliados, igual que se 
preocupa del perFcciotTa- 
mienPi intelectual median­
te el enriquecimiento de su

A L M A C E N E S  D E

TEJID OS
L A N A S  y  
CEREAL. E I S

SUCESORES DE VICTOR GARCIA
e  fl e  E R E s

APARTADO, 6.TELEGRAMAS: SUVIGAR. TELÉFONO, 240

EH U  QIPUIIICIOII PüOUlilCIIIL
Afanes y propósitos

En la pasada semana de 
volvió el Ayuntam iento a 
la Diputación la visita que 
éit-d ron su Presidente, ca 
marada Capitán López Hi­
dalgo, le hiciera al consii 
tuirse. C on vien e  aclarar, 
antes de seguir adelante, 
que en realidad no fueron 
visitas de pura cortesía, ai 
viejo e.stilo que no signifi­
caban nada, ni perseguían 
otra cosa que perder el 
tiempo en vanos cumplí 
mientos. No. El carácter de 
estas visit is se comprende 
mejor diciendo que fueron 
Cambios de impresiones 
--.obre la acción coordinada 
de ambos organism os en 
el futuro. Com penetración, 
efusión, de sus com ponen­
tes, para los afanes com u­
nes a unos y  otros.

En esta segunda entre­
vista, por ejem plo, se nos 
a ielantó, por el Presidente 
•le la Diputación, de.spiiés 
de escuchar las palabras de 
acatamiento ierárquico que 
A  camarada Maderal h icie­
ra com o A lca ld e  en fiom- 
bre del Ayuntam iento, par 
te de la la b o r a  realiz-ir. 
Reparación de las carrete­
ras le vanguardia, conser 
vación de la extensa red 

e- carreteras y caminos 
itrovincialesconstruidas en 
su inavor parte con un cré­
dito de la etapa de G-: bi-r 
no de don Miguel Primo de 
RiV'-r«, y  que ahora h-cró 
de c  .inpLtarse, m i l u n e  
'I re sC d ie  oe este y otroa 
c r é  i i t o s  pen ientes de 
r.-auegro por la D.puia 
ción. Reorg-mizacion le 
1 s S -rvic ios  de Benefic n- 
c a ,  com enzando por los 
establecimientos de l i mis 
m i en Plasencia, especial 
mente de la Casa de Salud 
a la que ya vi.sitarun l..»s 
gestori'S provinciales con 
su Presidente. N irmaiiza- 
ción de la vida económica, 
de suyo bastante dep up v 
rada hasta ahi.ra, de estos 
s<"rvicios. A tención  de lo.s 
enferrnos, me liante habili 
tación de pabellones espe­
ciales para los mismo», por 
ocuparse actualmente los 
que se dedic-.ban a esta 
atención, a hospitales de

sangre Reajuste de la vida 
económ ica de la Diputa­
ción, recabando consigna­
ciones, y créditos incobra- 
dos, hasta lh gar a su nor­
malización, etc., etc.

Tiene esta Diputación el 
propósito de afianzar los 
lazos de Hermandad con 
los Ayuntam ientos de la 
Provincia, los que hasta 
ahora sólo la conocían— en 
frase gráfica del camarada 
L ópez Hida g o — a través 
d e los i'gentes de recau­
dación.

Y a  estudia tamb.én su 
Presidente la cuestión de 
los solares sin edificar si­
ta  idos a espaldas del Pala­
cio Provincial, de los que 
se ocuparon oportunamen­
te nuíístros camaradas en 
una sesión del A y u n ta ­
miento. Realizará también, 
unas obras que tienden a 
devolver a la Plaza de S a n ­
ta María, tan evocadora, su 
v*-rdadt-ro e histórico ca­
rácter, mediante una ali­
neación del Gobierno C i ­
vil, Con ia Casa de los 
Golfines. Esta obra, que re­
putamos acertadísima, des- 
cubti/á este último edifi­
cio, tan interesante, y que 
ahora oculta el esquinazo 
del Gobierno. Y  aún más, 
aisl rá completamente lá 
Iglesia de Santa María, que 
asi no se nos ofrecerá, des­
pejada por todas sus ca­
ras, y  t -doe.lo  aum int irá, 
aún más, la belleza de la 
Plaza donde e^tos edificios 
e.íián enclavados.

Por ú timo habló el Pre­
sidente de la D ip u k ció n  de 
!a visita gíra la  al Colegio 
Provincial de niños de San 
Francisco, donde observó 
algunas necesidades de cal­
zados en algunos niños y 
que serán reparadas, inme- 
di itamente con cargo a los 
gastos de representaciónde 
dicha Presidencia.

He aqui a grandes rasgos, 
parte de la obra ya p ro yec­
tada, apenas llegada la F a ­
lange a la Diputación.

A  nuestros lestores ten 
dremos al c o r r i e n t e  de 
cuanto de interés vayam os 
registrando en su actua­
ción.

Tenemos que ilevolver a España su ser, sü 
modo de ser, su gran estilo. No se es más que 
lo que se ha sido o no se es nada. Por consi­
guiente, nuestro entero movimiento ha de ser el 
estilo de la España futura, ía perfecta, legítima, 
inconíundible evolución homogénea de la gran 
España.

Oran Hotel Europa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuarto de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.
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biblioteca con obras de 
con»u tas y necesarias.

Han acabado ya los tiem­
pos de la trompetería y  de 
la bullanga, del platillo y 
del «chin-chin» mitinesco. 
Más hacer. Realidades. E s ­
tas son nuestras consignas 
que vam os cumpliendo en 
el anónimo, poco a poco.

¿Qué nos importa de los 
fiemas? La Revolución la 
varaos haciendo. Y  la re­
volución, com o dijo Jasé 
A  uonio, es !a tarea de una 
minona inasequible al des­
aliento.

ANUNCIESE EN “ LA FALANGE”

LIBRERIA, PAPELER IA

M áx im o  - S o lano
Siempre papel de fumar 

y  carpetas para escribir 

PRECIOS AFINADISIMOS

Café VIENA
Carlos Municio 

Pintores, l6  Teléfono 174 

C á c e r e s

LOS s iu u b o l o s
D o c t r i n a

D e nuestro camarada 
«Uni dad»  reproducimos 
este editorial.

Unificación quiere decir tm to  com o tendencia a la 
Unidad. La Unidad tiene su más perfecta realización en 
el número uno. Y  si hay algo opuesto a la U nidad, es 
una «mesa revuelta .

Estas consideraciones nos vjenen a la pluma, para 
contestar— en diálogo co rd ia l— a añoranzas de tipo de­
terminado de un periódico, que desea ver entre los em ­
blemas de la Falange, las llores de lis. Mas para hacer 
esa solicitud hay que tener una subconciencia opuesta a 
la Unificación del Movimiento, o confundir la. Unidad 
con  la ad ción.

T  ido símbolo e s — debe ser— poitador de valores 
transpersonales, eternos, decisivos, sup -riores al espacio 
y  al tiempo. Y  además, únicos, com o única es la Cruz 
en su significación de señal del cristiano, ya  que en ella 
que lan resumidas todas las aspiraciones eternas del ca- 
iwlicismo.

Tam bién unidad de Cruz es la de la cruz gamada- El 
h.iz de varas con la segur lictoria son em blem a de Impe­
rio y  por ser emblema de Imperio en España tienen 
preeminente valor las Flechas yugadas en laS que Falaft- 
g e  y Tradición— recordamos el texto de Pradera sobre 
el Estado N uevo— h -n coincidido en encontrar el em b le­
ma eterno, imperson-d, definitivo de nuestra p asad a'y  
futura grandeza.

Sím bolo éste, independiente de casas dinásticas, de 
luchas pasadas y  de o-.1ios hereditarios, contrariamente 
a las ñores de lis, mudas de antaño á úna familia qué—  
por permisión divina, por origen extranjero, ó  por f la ­
queza humana— fué precisamente la de la decadencia de 
España. *'

No.sotros no podem os por menos de acordarnos de 
que las lises, que hoy pide un periódico para la Falange, 
son las mismas que Maurrás pide para el escudo y - e l  
oriflama de Francia; de nuestra vecina nación que h oy 
perturba contumazmente nuestra empresa de redención, 
com o ayer socavó— Gim énez Caballero nos lo recorda'ba 
— los fundamentos de nuestra grandeza a costa de la 
cual labró la suya. El Imperio espáñol con flores’ de lis, 
es— para los legitiraistas franceses— un sub-imperio fran­
cés. N o cerremos a esto los ojos...  y  releamos a Daudet, 
Maurrás y  A n  iré.

Es indudable el gran peso de la razón aducida por- el 
co lega  de que inuchus cayeron con las flores de lis borda­
das sobre el pecho o en las boinas; pero no dem os lá mis- 
ma consideración a todos hos emblemas teñidos en 
sangre en ei campo, de batalla, porqué el resultado-iba a 
ser exclusivo. Cóm o eléi^ir entre las aspas de B o fg o ñ a , 
la cruz de Santiago ia de C ovadon ga, la Virgen del Pilar 
f) cuilquiera de las im ágenes que en piadosos e ingénuos 
esc ipuiarios guardaban y  alentaban el ardor en e l pecho 
de nuestros héroes? Ei eiriblema dei Y u g o  y  las Flechas, 
síuibuio de ia Reconquista terminada y  del Imperio rea­
lizado, no elimina ni posterga a ninguno de los demás 
porque ios contiene a todos y  tiene, además, forma de 
Cruz para que la espiritua idad de su significado sea 
couipleta. Es la integración en un em blem a com ún del 
contenido sim bólico y  patriótico de todos los demás. Ni 
un solo español puede mirar ni h^ mirado jam ás com o 
cosa extraña la cifra que presidió la conquista de Granada 
y  el descubrimiento de A m érica que son los vértices cu l­
minantes de nuestra Historia. Un solo emblema pára un 
solo movimiento. Es el ideal y  ninguno más exacto que 
él que— por derecho prcp io— figura en el blasón de E s­
paña.

Y  volviendo a la H istoria— replique mos al colega—  
las lises de Traf.dgar, aunque heroicas, supieron del 
amargor de la derrota y de ia pérdida de las rulas del 
mar; y  las que orrabaii las banderas de la Tradición en 
dos guerras luchan contra las lises de la segunda IsaLel, 
sólo por razones de apellido; porque las lises tienen un 
apellido que no es España ni español siquiera. Y  ¿qué 
variación habríamos de darles para que nadie pudiese 
hacer torcidas interpretaciones ni utilizarlas con fines 
turbios?

Quizás fuesen los continuadores de aquel liberalismo 
masónico del X IX  los primeros regocijados...

Q ueden, pués, las flores de lis para el fin dinástico a 
que fueron destinad s. España y  F ran co— Jefe de la F a ­
lange y  del Estado— decidirán sobre su futuro. Pero al 
Movimiento no le afectan y  las ve com o cosa extraña a 
su esencia propia.

CASA JAVATO
Ferretería y Coloniales

TE L E F O N O , núm. 179, PINTORES, núm. 1

Ferretería y Coloniales
Sobrinos de GABINO DIEZ

S . L . 

A partado, núm. 8.
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CHIPlIlEllie
“RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA”

V is ita  del Jefe P ro v in c ia l y Consejero N ac iona l, C ap itán  Luna, del
A lca lde  y  el Presidente de la  D ipu tac ión

El sábado llegaron, también, los grupos de Sección Femenina, que acaban de
recorrer la Sierra y Vera

El pasado sábado, mar­
c h ó  a Hervás el Jefe Pro­
vincial y  Consejero N acio­
nal de Falange Española 
Tradicionalista y  de las 
Jons, Capitán Luna, con el 
fin de visitar el Campamen­
to N a c io n a l,  Raimundo 
Fernández Cuesta, en el 
que com o se sabe, toman 
parte 300 juveniles de Cá­
ceres y  l i o  de Badajoz.

Horas después llegaban 
a dicho pueblo los grupos 
primero y  segundo de nues­
tra S ección  Femenina, que 
recorren la Sierra y  V eia , 
y  que son dirigidos por 
nuestros camaradas, Aure 
lia Sánchez, Juan Caldera, 
Marcelina Barroso y  José 
Pedro, respectivam ente.

C on  nuestro Jefe P ro ­
vincial, las esperaban, el 
Jefe L ocal de Falange, S e c ­
ción Fem enina de Hervás, 
Autoridades Locales, Jefe 
Provincial de Teruel, ca­
marada Luengo, el Jefe del 
Servicio  de Prensa de C á ­
ceres, e l Provincial de j u ­
veniles de Cáceres, cama- 
rada Sánch ez, mandos de 
la Falange de Badajoz en 
el campamento, F lechas y 
Cadetes del ampamento, 
con banderas y  banda de 
cornetas y  numerosos v e ­
cinos del pueblo y vera­
neantes. '

Nuestras muchachas, que 
ocupaban sendos autobu 
ses, hicieron su entrada, en 
medio de la alegría de to 
dos, entonando aires re­
gionales, a los que han 
acom odado inspiradas le­
tras alusivas a la misión de 
hermandad que les ha lle­
vado a los pueblos. Venían 
todas ellas pintorescam en­
te  ataviadas, con anchos 
sombreros de paja, pañue­
los de talle de los llamados 
«de sandía», tan típicos en 
Jas zonas rurales de nues­
tra provincia, blusa blanca 
y  falda negra. Cintas de las 
banderas de Falange y  Na- 
.cional y  yu gos y  flechas en 
«1 sombrero y  sobre el pe­
rcho; com pletaban su con ­
junto, que pronto llamó la 
atención de todos, por el 
.sello especialisimo tan en 
^consonanciacon sum isión  
<que*les imprimía.

Pero lo que más admiró 
■z. todos, es su magnífico 
-estado de salud. V ienen sin 
ex cep ció n  alguna, hechas 
unas bolitas. Quién ha g a ­
nado seis kilos, quién c in ­
c o , la que menos cuatro. 
Su  color de cara, el brillo 
de sus Jojos, la  alegría de 
su semblante, hablan de 
salud y  de fortaleza.

Pronto rodearon a nues­
tro Jefe Provincial, cama 
rada Luna, que no oculta­
ba su satisfacción por el 
cuadro que tenía ante sí, y 
en un simpático pugilato le 
dedicaron todo el extenso 
cancionero de su reperto­
rio; himnos, gritos de sa­
bor falangista y  patriótico, 
con que exteriorizaban a 
la vez la alegría, expresada 
de mil maneras, que les 
producía la presencia ines 
perada del Jefe.

La entrada de los grupos 
por las calles del pueblo, 
constituyó una nota de co ­
lor, que sacó a todo el 
mundo a puertas y  venta­
nas. L a  alegría de la Sierra

se había posesionado de 
Hervás.

E l horario se cumplió en 
este pueblo con la m ism i 
rigidez que en los pueblos 
anteriores; la siesta hasta 
las cinco  de la tarde, y  a 
esta hora, a los puntos de 
reunión del p u ib lo , a bus­
car a las jó v e n e s  y  niños y  
niñas del pueblo, a quienes 
enseñarles nuestros him­
nos, nuestrosgritos; en una 
palabra, nuestro espíritu, 
nuestro estilo, en una justa 
y  adecuada pedagogía: la 
de enseñar ju gan d o, en la 
que nuestras camaradasson 
verdaderas maestras. Y  así 
infatigables hasta k s  ocho 
de la tarde, que se encami 
naron a la Plaza del pueblo, 
que se llena con sus cánti­
cos  y  se alegra con su pre­
sencia.

¡Hermosa labor la de e s ­
tos grupos! —  pensábamos 
n osotro s— recordando los 
pueblecitos apartados de la 
Sierra y  Vera, hasta donde 
ellas llevaron la presencia 
de la Falange. No nos ex 
traña que las despidieran 
llorando. Llev«ron a ella 
una verdadera revolución 
n a c io n a l-s in d ica lis ta , si­
quiera fuera en espíritu y 
aiegiia.

La banda de cornetas y 
tambores de estos grupos, 
llena ya el aire con sus s o ­
nes bélicos, interpretando 
retretas. S e  aproxima la 
hora de retiraba. No hay 
niña o niño del pueblo que 
no se haya hecho ya amiga 
de estas camaradas y  fle­
chas de Cáceres. C o n  ellas 
c a n t a n  nuestros himnos, 
con  los que, s-*gaidos del 
Nacional, dan por termina­
da su jornada, en medio de 
la em oción sincera del pue 
blo que, brazo en alto, los 
ha escuchado. Son k s  diez 
de la noche. Un toque de 
silencio y  y a  no se les vo l­
verá a ver ni Oír h ista k s  
nueve de la mañana; y así 
un día y  otro, todos los que 
pasaron de pueblo en pue­
blo. «i A sí nos comemos lo 
que nos echen! s  nos dicen; 
y  tienen razón Han cnado 
músculo, vigor, pese a los 
afanes que p>nen en su 
simpática misión.

Y  dejemos y a  las chicas 
para hablar del campamen 
to, no sin antes decir a to­
dos sus faníiliar-s— ¡nos lo 
e n c a r g a r o n  personalmen­
te!— que todas, todas están 
estupendamente bien.

L le g a d a  d e  a u to r id a d e s  
d e  C á c e re s

A  las diez de la mañana 
llegaron a Hervás el A lc a l­
de, camarada Maderal, con 
el Gestor camarada Javier, 
el Arquitecto Sr. Pérez y 
el Presidente de la Diputa­
ción camarada L ópez Hi­
dalgo, con los gestores ca­
maradas G onzález Toril, 
Cámara y  Ledesm a.

A  las once de la mañana 
se trasladaron al cam pa­
mento con nuestro Jefe 
provincial, camarada L u ­
na, para asistir a la misa de 
campaña que en el mismo 
había de celebrarse.

Conocíam os sólo de re ­
ferencia la campiña de Her 
vás y  su famoso monte del 
Castañar. Nuestra sorpresa 
ha sido grande. El cuadro

que se ofrecía a nuestra 
vista, superaba a toda ima 
ginación. G igantescos cas­
taños de recios troncos y 
abundantes hojas que pres­
tan a aquellos lu:jare3 no 
sólo una singular belleza, 
sino que con ^̂ us sombras 
dan una temperatura tan 
ideal, que nos bacía pensar 
con pena en la hora del re­
greso. Y  agua, agua en 
abundancia, y de una cali­
dad exquisita.

A  la entrada del cam pa­
mento, un letrero indica­
dor que reza «Campamento 
Nacional, Rai lumdo Fer 
nán icz Cuesta», a' air ; el 
y u g  ) y Its flechas de nues­
tro emblema.

A llá  en lo alto, en un al­
tozano, se  alza un gigan 
tesco mástil, en el extremo 
del cual la bandera de F a ­
lange y  la N-icional alegran 
el paisaje y  p-irecen salu­
dar al viajero, en un gesto 
rizado de cortesía y  bien­
venida.

En una explanada, situa­
da ante la rústica plaza de 
toros, que fueron a cons­
truir en tan pintoresco lu 
gar, se ha instalado un al­
tar portátil, en el que dice 
la Misa el P. Calaina, tan 
compenetrado c  -n nuestros 
juveniles que sienten hacia 
él gran s mpatía.

Flechas y cadetes en ri­
gurosa formación. A  k  de- 
rech I los dos grupos de la 
Sección  Femenina. A  la 
izquierda las femeninas de 
Hervás, Autoridades, C o ­
mandante Militar y Oíícia- 
lidad de las distintas repre­
sen! miones existentes en 
el pueblo, y  un mutilado 
absoluto de guerra, ciego, 
con los mandos de Falan^^e 
acompañan a nuestro Jefe 
en ei lugar destinado a las 
Jerarquías. Medio pueblo 
se h t desplazado al M mt.e 
para seguir la misa. Ei lu­
gar elegido es de una in 
com larable belleza. T  ido 
él e nmarcado por un bos­
que de castaños que le im­
primen una sombra gratísi­
ma y una temperatura s;n- 
cillam¿nte deliciosa. Qué 
solemnidad tiene el santo 
Sacrificio de la Misa, que 
con tanta unción dice el 
P. Calama, en estos luga­
res! Hasta los pequeñudos 
de suyo inquieto la siguen 
con una gravedad impro­
pia de sus pocos años, pero 
hija al cabo de su magnifi 
ca formación espiritual, de 
su disciplina.

D is c u r s o  d e l  A lc a ld e  d e  
C á c e re s

í^Al final de la Misa el 
A lcalde, camarada Male- 
ral, pronuncia un breve d is­
curso, en el que elogia la 
labor educativa que la F a ­
lange lleva a cabo en sus 
juventudes, a t e n d i e n d o ,  
según la norma clásica al 
Cuerpo y  al alma, en una 
formación integral de los 
que en un mañana próximo 
cristalizarán en una r-ali- 
dad feliz nuestras ansias de 
Imperio.

Termina con V ivas a Es­
paña, al Caudillo, a la Fa­
lange y un vibrante Arriba 
España que todos cont-cs- 
tan con entusiasmo.

U n a s  p a l a b r a s  d e  n u e s t r o  
J e f e  c a m a r a d a  L u n a
Nuestro Jefe Provincial, 

camarada Luna, dirige unas 
breves palabras a los chi 
eos para justificar la ausen­
cia del Gobernador Civil, 
camarada Sáenz de Tejada, 
que se encuentra enfermo. 
Ei — dice— hubiera disfru­
tado entre vosotros y bu 
biera sido un chico  más. 
Tenía puesta toda 'su i;u- 
sión en este acto en el que 
estrenaría su uniforme de 
falangista. Y o  también co 
mo él, me encuentro enfer­
mo, y no puedo dedic ros 
tnás el tiemp i que yo qui­
siera, per-i ya  habrá oC: • 
si.mes de q u e  o s  habie 
de esas cosas grandes con 
que todos soñamos; que yo 
a pesar de mis canas me 
siento tan joven  com o vos- 
o líos  y  tan Quijote como 
siempre para realizar esas 
empresas q te tantos ma­
yores, entretenidos en pe  ̂
queñas cosas no puedm  
acertar a comprender.

El Capitán terminó oon 
los gritos le Franco, Fran­
co, Franco, ¡Arriba Es­
paña!

V is i ta  a  l a  in s ta la c ió i i  d e  
C a m p a m e n to

Después de la Misa, las 
Autoridades de Cáceres, 
acompañadas de nuestro 
Jefe, camarada Luna y Ue; 
Provincial de Juveniles y 
Jefe de Campamento, ca- 
inaraia Sánchez, visitaron 
el interior de los magniii 
eos barracones, de nume­
rosos y  , amplios ventana­
les, y capaces para ochen­
ta chicos, y  las tiendas Ut- 
campaña Unos y otras foi- 
man un a np íu cuadro en 
IOS laterales del cuai tor 
marón los juveniles, que­
dando en el cen 'ro  los dob 
grupos de la S ección  Fe­
menina de Cáceres, con su 
ya típico a tiv ío , cantándo­
se el Himno Nacional S  n 
dicalista, el de Fiechas y  ei 
Cara al Sol, dan lo las vo ­
ces de España, Una, Gran 
de y  Libre, Franco, Fren 
co, Franco, Arriba España, 
nuestro Jefe Provincial. J i 
vier, tiró varias p ’acas Uel 
momento.

E l  capitán Luna, repen 
tínamente indispuesto,' dió 
por terminada la visita, 
abandonando el Campa­
mento, no sin antes, a pe­
sar de su indisposición, 
aleccionar una vez más a 
los grupos de la Sección 
Femenina y mandos de ju ­
veniles. Fué despedido con 
muestras de cariño y  res­
peto.

L a  h o r a  d e l  b a ñ o
Aún tuvimos ocasión, en 

unos minutos, de subir has­
ta la cima del monte, don­
de se ha instalado una am­
plia piscina, en la que se 
reflejan los castaños que ia 
bordean, a relativa distan­
cia. Este rincón del monte 
es sencillamente encanta­
dor; hast » él llegan en f  ir- 
mación de tres en fondo, 
torso y  piernas desnudis. 
y  el resto d»?l cuerpo recu 
bierto con el bañador, los 
juveniles, q u e  avanzan 
monte arriba, cantando su 
himno, com o una riada de

loma de posesmo del Direclor dtl 
inslllule decioeai dd P m is id d

El Ministro de Organización y Acción Sindical 

pronuncia en tal acto un importante discurso
E l día 18 del corriente 

mes, en el Ministerio de 
Organización y  A c c i ó n  
S i n d i c a l ,  prestó j u r a ­
mento y tomó posesión del 
cargo de Director del Ins- 
liiuto Nacional de Previ­
sión, don Inocencio Jimé­
nez.

A l acto asistió el Minis­
tro, y  estuvieron presentes 
el Jefe del Servicio Nacio-r 
nal de Pr visión y el alto 
peí sonal de ésie y del Ins­
tituto.

Después de la toma de 
posesión del Director, el 
camarada González Bueno, 
pronunció un discurso en 
el que, después de desta­
jar la p e r s o n a l i d a d  de 
aquél, dijo que el Instituto 
Nacional de Previsión va 
a empezar una nueva era 
le de su vida habiendo 
-.1 lo respetada su autono­
mía porque así conviene ai 
cump limento de su misión 
y a la mejor organización 
de 1 vs seguros sociales, 
p ro sin que ello sea obs 
táculo para que por el Mi­
nistro se ejerza una inter­
vención directa y  severa 
para que siempre se man- 
t“ nga en ia actu ción del 
Instituto el espíritu que in­
forma al N uevo Estado, 
.¡ue es el nacipnal-smdica- 
is'.a.

Hace falta desechar— di- 
lo el Ministro— , ei concep­
to equivocado y  absurdo 
que se tiene de) Instituto 
Nacion.al de Previsión su­
poniendo que se trata de 
un centro capitalista, frío 
y  sin dinamismo, que ate-

/ra birnes; y  se hace pre 
ciso q le la labor del Instí- 
lUto sea conocida por ios

vida que a la larga, fuerte, 
henchida de- optimismo y 
.sana, irrumpirán en el mar 
1 í nuestro Imperio.

Qué trabajo cuesta des 
o e g ’-r de este Castañar de 
Hervá*; pero hemos de 
nacerlo. A  la bajada, el ca­

lara laSán chez, nos mues­
tra aún la cocina de campa 
n i,  en la que en enormes 
per d is  humea la comida 
■•.ustanciosa y  abundante, a 
a q u e  el camarada Cardo- 

so. con sus «pinches», da 
.--a«gracia» queé:sóiosabe 
darle.

A  la una reemprendemos 
k  m^ircha a Cáceres con 
nuestro Jefe Provincial, ca­
marada Luna, Luengo, y .. .  
¡Pepito Luna!, «el pequeño 
C apitán*,aquien no lehace 
gracia el regreso, y  cuesta 
convencerle de que tiene 
que ser asi. L e  gana al chi­
co el argumento del padre, 
■ le que se siente enfermo y 
d-pito toma por fin el co ­
che.

A l  á quedan López Hi- 
laígü y Maderal, con lus 
leraás gestores, que regre- 
uuán en la tarde.

A  las cuatro de esta, lie- 
gam os a Cáceres, recor 
dando que hemos estado 
en uno de los primeros 
campamentos d e ju v e n ile s  
de España, por sus magní­
ficas condiciones climaio- 
ógicas, por su estupenda

I istaiación y  perfecta or­
ganización, pur su paisaje, 
por la purr-za de sus air s, 
por la agradable frescura 
1 '  éstos y  por la simp .na
I I la Faiange y  el vecinda- 
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trabajadores y  que éstos 
vean en él una obra que 
les ayuda en ŝu infortunio 
y en la vejez.

Habrá que estudiar la 
organización para que el 
Instituto tenga un contacto 
directo con los sindicatos 
verticales, y  éstos velen 
por la obra de aquél y  con 
éi colaboren. Por interme­
dio de los .sindicatos se po­
drá re tliz^r una v ig ik n c ia  
más extensa del cum p li­
miento de las leyes de se­
guros sociales, de modo 
que se amplíe el número 
de beneficiarios de éstos, 
no só o entre los obreros 
industriales, sino tamb.én 
entre ios obreros del c a m ­
po y eventuales.

El Mmistro terminó sn 
discuiso señalando nuevas 
pr rspectivas, qne permiti­
rán cil Listiiutü Nacional de 
Previsión realizar una bri­
llante labor, que dará gran 
tificacia a los seguros so­
ciales en nuestra Patria.

El Director del Instituto 
agradeció al Ministro las 
frases que le había dedica­
do, y prometió poner al 
servicio de la obra toda su 
atención y  trabajo.

N O T A .— Nuevamente ha 
hablado el Ministro de O r­
ganización y A cción  S in d i­
cal sobre seguros sociales, 
para exponer otra faceta de 
éstos, sobre los que no ha 
mucho hizo declaraciones 
a la Prensa. A h ora ha cui­
dado de proclamar, junto a 
sus relaciones cun los S in­
dicatos la verdadera signi­
ficación del Instituto, al que 
por ser una entidad con e x ­
periencia y  capacidad téc ■ 
nica probadas— según afir­
mó el preámbulo del D e­
creto de 15 de Julio últi­
mo— fué encom endada por 
dicho D ecreto, además de 
la labor que las leyes vi­
gentes le atribuyen, la de 
preparar el desarrollo de la 
Declaración X  dcl Fuero 
del Trabajo, y por ley  de 
18 de ju lio  pasado, la de 
organizar y  rr*gir la Caja 
Nacional del Subsidio Fa­
miliar.

Consecuente con las di­
rectrices o r g á n i c a s  del 
nuevo Estado, basadas en 
las ideas de coordinación 
y  respunsabí.idad perso­
nal, cl Decreto primera- 
meramente aludido deter­
mina que el Director del 
instituto mantendrá directa 
relación y comunicación 
con el Ministro, y tendrá la 
plenitud de poderes y  res­
ponsabilidad q u e  corres­
ponden a sus atribuciones, 
que serán todas las de D i­
rección y  gestión del Ins­
tituto, que no sean de las 
taxativamente reservada sal 
C onsejo  y  a la Comisión 
permanente del mismo. Pa­
ra este Cargo fia sido npni- 
brado don Inocencio Jimé­
nez, cuya capacidad, publi­
caciones sobre seguros ao 
ciales y  k b o r d e  gestión de 
éstos, son conocidas de 
cuantos, siquiera sea su­
perficialmente, se han ocu­
pado de estqdiar materia 
tan interesante, y  garanti­
zan plenamente ia prospe­
ridad de la obra que le ha 
sido encom endada, y k  
i n s p i r a c i ó n  constante de 
ésta en Ljs principios bási­
cos dcl N uevo Estado Na­
cional-Sindicalista.

T íp.ds Fíoriano. Carrasco. 40.-CACERCS
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